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E N  E S T E  N O M B R O :

¿S «  c«sa  O r e t i  Q tr b o  co n  a n  p r ta c lp c ? , po r M artinez d« 

RltmA. 1.4 p ol^ olc^  d t l clDCt opiaJ6 a  de los bcrm aooi 
Quintero. — LO0 Ía¿re$o« de la s  ea trdU B  fu«r« d« to« es . 
tudlM , por J. B . Valero. -  N u e tiro  viaje a lrededor del 

m uodo. por >faJ7  Plck/ord y Dou^la» Falrbaoks. -  Figuras  

d el d o e :  El redaetor, por María L uz M o r d e » .-  Artumento  

r fotograílas de la película ...Y la  príocesa  s e  e o s  ñ o ra . ~  

C ascarrabias, co a  llustracloaes d e  Castaoy. etcétera, 
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Con esías dos lindas coristas de la Metro-Goldwyn- 
M ayer, ¿a  qué hombre no le gustaría  hacer el indio?
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LOS DERECHOS DEL PÚBLICO

i ^ IF L ^ y S ©  ®  I F E © T i im f

H
e  oído recientemente la peregrina teoría de que el público cul­

to DO debe protestar, ni en el cine, ni en ningún espectáculo, 
pues la protesta es expresión de una inferioridad mental o educa- 

tiva. No se me alcanza a qué razones se pueden acoger para soste­
ner tal criterio. Claro está que la protesta escandalosa, insultante, 
no debe emplearse, pero si se puede, mejor dicho, si se debe aplau­
dir ¿por qué no se puede protestar? ¿Es que el hombre culto, y aun 
el intelectual, no puede exponer en público su modo de pensar? ¿Es 
que tiene que aceptar todo cuanto se le quiera servir? ¿Es que por 
el mero hecho de ser bien educado un público tiene que aguantar 
y sufrir sin queja?

Cuando vamos a  adquirir algo en un comercio y no nos sirven
lo que pedimos, lo rechazamos y nos vamos con nuestro dinero en 
el bolsillo. En los espectáculos públicos no podemos rechazarlo de 
antemano porque entregamos el dinero antes de que nos sirvan. ¿No 
es lógico que si nos sirven mal se proteste? Esta protesta es la úni­
ca forma de rechazar que podemos emplear, ya que no podemos ir­
nos, como en los comercios, con nuestro dinero en el bolsillo y 
que además se nos hace perder tiempo viendo cosas desagradables, 
ñoñas, o que molestan a nuestras inteligencias o  creencias.

A mi entender no es sólo un derecho del público la protesta, 
sino también una obligación, para advertir a los que tras de nos­
otros puedan ser espectadores y para que los empresarios no reinci­
dan en lo sucesivo. Como también es una obligación el aplauso, 
que es alabanza, encomio y reconocimiento a los que laboraron 
para nuestra satisfacción, a los que se preocuparon de dar buen 
género por la buena moneda que les entregamo.s.

Tal vez alguno pueda decir que se han protestado algunas pro­
ducciones que no eran merecedoras de ello, aunque tampoco lo 
fueran de aplauso, pero hay que pensar que el excesivo reclamo, 
el abuso inmoderado de los adjetivos encomiásticos, hacen creer 
muchas veces a  los espectadores que es algo maravilloso lo que po­
drán contemplar, y por contraste, parece mucho peor de lo que en 
realidad es. Si se tuviera más templanza al redactar los reclamos, 
seguramente habría menos protestas de las que hay. o. mejor dicho, 
de las que principia a haber, porque esto de las protestas es algo 
que parece haber traído consigo el cine hablado, ya que antes ape­
nas si se oían, y eso que hemos aguantado bastantes películas me­
recedoras de ser rechazadas por malas o por soporíferas. Esto me 
hace pensar que una de las causas de las protestas que se inician, 
tal vez sean los precios que actualmente se pagan para asistir a la 
proyección de películas sonoras. Pero quizás no lo sea, porque una 
película sonora, y a precios no económicos, se ha sostenido varios 
meses en el cartel.

Calidad, calidad y calidad, y verán ios empresarios y alquilado­
res como el público gusta más de ejercer su derecho de aplauso, 
que el de protesra, pues ésta siempre produce el amargor, la pena 
de tener que corregir y la molestia
de exponer n u e s tra  d iscon fo rm idad . TomAs G . L a r r a y a

BOLETÍN DE SCBIGRIPCIAN ^
a á m .

P o b l * c id a  P ro M o c U

Dc*c4 iabsc r1b íi««  m fU ltíM  p o r  u n  trlm e*(re  — « « tn c str t — u d  nño  (T ácbcM  lo  q u e  o o  lertere**.) A p v *

tir dcl 1.* . . U Im p o n e  t e  lo  rea ilto  p o r  ^ iro  p<»UÍ s á m e r o  in p a e f t io  en

o  en  »eUo9 d e  co rreo . (T á ch e te  lo  q u e  a o  lntcre«e.)
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N O  M i s  6 R I E T A S  N I  S A B A Ñ O N E S

La í a iu  Basa 
Cnn-CDtit s u a ­
v iza l a  c a ía ,  
co n se rv a  su  
f r e s c u r a  y  
c o m b a t e .
COD éx ito  se* 
g u ro , lo s  S a '  
b a f l  o  n  e s .
G r ie ta s ,  Di- '---------------
v iesos, G ra a o s ,  Que* 
m a d u ra s  y  to d a  cía se de

air:ii;'-'i];"i '̂'i'H.‘'v:ii:niiiii;!i8i.i¡iriüginilli|1

i r r i t a c i o n e s  
d e  la  piel, 
c o n s t i tu y e n ­
d o  u n a  v e r ­
d a d e ra  e sp e ­
c ia lid ad  e n  
la s  p ro p ia s  
d e  lo s  n iñ o s  
D e  v e n ta  en 
la s  p r in c ip a ­

les d ro gu er ía s ,  p e rfu ­
m e r ía s  y  m e r c e r í a s .

T i N T U R A  M A R T H A N D
D E  P O S I T I V O S  Y R A P I D O S  R E S U L T A D O S

Tiñe las CANAS
c o n  u n a  t o l o  a p l ic ac ió n ,  
d e l a n d o  e l  p e l o  c o n  el 
m á s  h e r m o s o  neD 'O  n a t u ­
ral. N o  c o n t i e n e  s a l e s  d e  
p la ta ,  c o b r e  ni  p l o m o .

Taja pcqneAa 
C a j a  ^ a i i d e .

*  p t a a .  
«  »

D R  V E N T A  E N  P E R F U M E ­
R I A S  Y  D R O O U E H I A S

12 e«trell a§ J e  la pantalla en «u ca$a
II

Si nos manda pesetas 4  por giro postal o en sellos de c o rre o , recibirá libre de todo, gasto, 
una de las siguientes colecciones, en tamaño 1 0 X 1 5  centímetros

COLECCI6M N.*1

O ra ta  O arb« 
Jo h n  G llbert 
N orm a S h e a r e r  
• e e r g e  O’Brlen 
Lupa V é les  
Cllw« B roeka 
J a n e t  O aynor 
C h arle s  F a r r e l l  
D oloraa d e l  Rio 
Adolfo IMenjou 
C lara  Bow 
6 l lb e r t  Roland

SU ARTISTA PREFERIDO
en tamaño 1 8 X 2 4  centímetros lujosamente montado, pue­

de también adquirirlo por el preció de pesetas 5 aun cuando  

no esté en las colecciones detalladas

c o L e c e i ó w  m .* a

J e a n e t te  M ae Donaid 
M aurlee C hevaller 
B ebé Daniels 
Ram ón Novarro 
Mary Briand 
B u ste r  Keaton 
Anita P ag e  
Hlls A sthe r  
Billle Dove 
C onrad  Nagel 
N ancy Carroll 
Jo h n  B arrym ore

B o le t in e s  a  re co r ta r  u  e n v ia r  a  C a r lo s  F. d e  la  R e g u e ra ,  c a l le  A ribau , n ú m e ro  130, p rinc ipal. -  B a rc e lo n a

E S T R E L L A S  D E  L A  P A N T A L L A

Calle

deteAredbir la (otogr«^a de 

de peietu

Población •

cuyo Importe

re ral le por giro postal o sellos de correo.

S U  A R T IS T A  P R e F S R ID O

D . _______________________

C a l le  —  n,* ............. P p b la c lá o  .

desea  rec ib ir  la  fo togra fía  d e  . . . . .  c«yo  im porte

de peaetaa . te m lie  p o r  g iro  p o i u l  o  se llo s  d e  correo .

Fecha Pecbe
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LA POLÉMICA DEL CINE

LOS HERMANOS qUIN TER O
. 1  ES interesa a  ustedes ei cine?

p reguntado  a los hermaiKi'- 
Quintero, asi. a  boca de jarro.

Los dos, don Serafín  y don jaiiquiii. 
han respondido casi al mismo tiempo;

- D e s d e  luego, nos interesa.
A seguida, don Joaquin. e l hermano 

menor, añ ad e  a lgunos antecedentes;
- Verá usted : nubo un tiempo en qut- 

nosotros apenas Íbamos a l  cine. Esta  es 
la verdad. E l tea tro , nuestra  g ran  pa 
sión, ap enas  nos deja  tiempo para  na­
da. Cuando no estam os metidos en la ­
bor. son ¡os ensayos, las visitas, los mil 
compromisos que lleva a p a re ja d a  la vi­
da dcl au to r dram ático en p lena ac t i­
vidad. No e ra  cosa de m eterse en un ci­
nc. Luego el cine comenzñ a tom ar in­
crem ento; nos hab laron  de a lgunas pe­
lículas con especial e logio; nos conta­
ban m aravillas de a lgunos ac to res  de la 
pantalla... Y nos decidimos a form ar en 
el publico del cine.

¿L es ha defraudado  el cinc?
No. fll contrario  — responde ahora 

(ton Serafín  . Hemos tenido muy in ­
te resan tes sorpresas. Hemos visto acto­
res y actrices realmente adm irables. Y 
esa última película parlan te , la de Che- 
valier..., «El desfile del am o r- ,  nos pa­
rece una prueba m agnífica (te lo que el 
cine ha logrado  y de lo que puede lo­
g ra r  en el mañana.

E stamos en el escenario  del -Fontalb»»  
m ientras Carmen Diaz y Simó Raso 

represen tan  MuriquiHu fir rc n io io .  Los 
Q uintero han sido  llam ados a escena al 
final d? los dos prim eros actos, como si 
se t r a ta r a  de una noche de estreno, 
ñ h o ra  Carmen Diaz d ia loga  con el eü- 
pejo, ese espejo que en  esta  comedia 
viene a se r  como un persona je  m as: el 
o tro  <yo> de la protagonista .

T ea tro  de vanguardia... -  les digo.
Don Serafín  recoge la  intención y 

sonrie.
- ¿ Q u é ?  ¿Q ué ocurre?  in terroga 

don Joaquin.
-t5ice «F ray  Can» que en esta  come­

dia pudim os A c la ra rn o s  vanguardistas, 
porque convertimos un espejo  en  un p e r ­
sonaje.

- Y a  sab2  él com enta el menor de 
los herm anos que a noso tros no nos 
gusta  coquetear con eso  que llaman te a ­
tro  de vanguardia . No es que tengamos 
a g o tad a  nuestra curiosidad artística... 
La prueba es q ue  nos hemos asom ado al 
cine con toda cu riosidad ; pero  desdeña­
mos la p irueta, lo artificioso... Queremos 
no pe rd e r  la seren idad , la un idad  que 
nos parece h ab e r  logrado en  nuestra  
obra.

—¿P re p a ra n  algo para  el cine?
—Si. Hemos en treg ad o  dos guiones de 

película a un rep resen tan te  de la «Me­
tro  Goldwyn» que nos visitó en  B arce­
lona.

-¿A sun to  andaluz?
—No. E sta  ve2  quisim os que fuera una 

cosa puram ente castellana.
—¿S on ustedes p a rt ida r io s  del cine 

p a rlan te? .. .  —
Carmen Diaz tira  e n  este  momento de 

los dos herm anos hacía e l centro  de la 
escena. Rien don Serafín  y clon Joa­
quín.

— ¡A escena lodo el m undo! — indica 
don Joaquín.

Ya el telón se  levanta por te rcera  vez. 
Ovaciones. H e  aquí a lgo que no pueden

A

(tisfrular los íicIuivn i) los 
res c inem atogriifiios: vi ionlii<.'' 
directo con el publiio.

El escenario  se  llena ik  g e n t i . 
Abrazos y efusiones de tordinli- 
dad. como en noche de estreno.

-V am o s  a rr ib a , a) cuarto  di- 
Carm cla. Allí termiuHrenios <)v 
h ab lar dice don luaquín.

¡T err ib le  conspiración contri, 
el tea tro ! Ahí es n ad a ; d o s j lu s -  — 
tre s  au tores  dram áticos conce­
diéndole a l cine su atención. Sí 
lo sup ieran  los ac to res  de la com­
pañía vendrían en p ro tes ta  colec­
tiva a echarnos del teatro...

Pero esto  e ra  en o tro  tiempo. 
Ya lo hem os dicho: c t cine par­
lante  les ha hecho ver a los ac­
tores del te a tro  una nueva posi-

PHEuuNTABA an tes  a ustedes si son p a r t i ­
d a rio s  del cine hablado.

—Sí — afirm a don Serafín  — ; pero  
nuestro  c ri ter io  respecto  a las películas 
h ab ladas  en caste llano  es que  esas  pelí­
cu las deben hacerse en E spaña- Si aquí 
viven los au tores  que han  de escrib ir 
los a rgum entos y el d iálogo d e  esas  pe­
lículas, y aquí viven los ac tores  que han 
de rep resen ta r la s ;  sí e l  m ercado de la 
película h ab lad a  en caste llano  es el se- 
b ilidad. Se han  acab ad o  los recelos.

gundo p ara  la  producción c inem atográ ­
fica, ya que en tran  en él to d o s  los paí­
ses de H ispanoam érica, ¿ p o r  qué han de 
hacerse esas  películas fuera de E spaña? 
No. E l d ía  que una em presa con millo­
nes acometa en E spaña  la industria  ci­
nem atográfica. e l tr iunfo  se ra  decisivo. 
Las ganancias  enorm es. Y el resultado 
artís tico  m ejor que el que se  pueda  ob­
tener con una película h ab lad a  en es­
pañol y puesta en  m anos de un direc­
to r  que em pieza po r  no 
saber nuestro  idioma. Ptinv C in
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Greta G arb o  tiene los ojos 
luminosos, claros, como un 

am anecer de estio. Su tez es 
b lanca, nacarada , te rsa , delica-
da , como la carne  de los nardos . La linea de su  cuerpo se 
qu iebra  en esguinces felinos de una  sensualidad  enfenniza. 
Los trazos correctos qiie d ibujan la  he rida  en gu les  de sus 
labios finos, son de una atracción a to rm en tadora . Se nota  en 
to d a s  las carac terísticas esenciales de su ser. nieve y foga ­
rad a ; n ad a  más sem ejan te  a  su tem peram ento  que el volcán, 
a l parece r  inofensivo, coronado en su cresta  de arm iños im­
polutos y encendido en  su  en tra ñ a  por fuegos eternos.

Sin em bargo , am bos esconden su  incendio en el corazón, 
sin d e ja r  descubrir más que sus l lam a radas  voraces.

Los que la  conocen a  través de su producción cinemática 
se  sen tir ían  defraudados  al contem plaría  e rg u ida  en una  ro* 
ca a  la o ri lla  dei mar, contem plando los horizontes lejanos 
con unos o jos ca rgados de tem pestad . N ada  en  e lla  hace adi­
vinar a  la m ujer fa ta l.  Son serenos sus adem anes; humildes 
sus o jos ; de una impecable corrección sus ves tidu ras ; franca 
su  sonrisa  pálida , y humilde su  gesto  acogedor.

Vive a le jad a  del fausto de e sa  corte que en  H ollyw ood tie ­
ne por re inas a  la  m oda y la  despreocupación ij aunque con 
e lla  se  cuenta en  toda  fiesta, y muchos in ten ta ron  a r r a s t r a r ­
la a  los a leg res  fondos de la  b r illan te  c iudad, n inguno lo­
gró. de la herm osa m ujercita, aceptación p a ra  una  sola  no*

L A S  E S T R E L L A S  D E  L O S  A N G E L E S

SE CASA GRETA GARBO CON UN PRINCIPE?
che d e  loca alegría . Las b lan ­
cas palom as ¡licitantes que se 
posaron  en sus manos, llevan­
do colgado  en el pico rosado  

al d iab lillo  de ia  tentación, fueron despedazadas con un 
gesto  de al>stirda c rue ldad  po r  la s  manos que quisieron 
acaric iar  su  plumón mullida.

E
l  «Majestic» cruza el A tlántico  con velocidad, de jando  en 
el m a r  una este ta  luminosa en  la  que los delfines se  re ­

crean persiguiéndose, juguetones. El cielo cobalto  se  des­
g a r ra  con el hum o negro  con que la s  chimeneas del g ran  
paquebot abofe tean  su azul purísimo. A tardecer cercano al 
ecuador. E l sol e s  b rasa  e n  el horizonte sangrien to  en  el 
q ue  comienzan a llam ear lo s  prim eros carmines. La música 
de la  orques ta  qu ieb ra  sus ritm os e n  b á rb a ra s  m elodías exó­
ticas. En un rincón de la  cub ie rta  d os  jóvenes conversan. 
N ada de lo que le s  rodea  ex is te  p a ra  e llos . S u  m undo se 
reduce en  los lím ites d e  un solo corazón. E l es nada menos 
que el p rtf tap e  S igvard  d e  S u e á a ,  h ijo  seg u n d o  del rey  G us­
tavo. E lla  n ad a  más que  la  célebre <vamp> d e  los estudios 
de la M etro  conocida p o r  G re ta  G arbo. (H em o s  de adver­
tir  q ue  G reta e s  m ás bella  e n  l a  re a l id ad  que e n  la pantalla .)

Este  d ía  q ue  acab a  so b re  la  p a re ja  e nam orad a  h a  sido  
p a ra  ellos igual que ayer; pero  n o  s e r á  igual que m añana, 
porque al día siguiente  del q ue  nos ocupa, el g ra n  tra sa t lá n ­
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tico habrá  rendido  viaje en el puerto colosal que parece g u a r ­
d a r  Ja L ibertad a lum brando  al mundo...

I La última noche de los enam orados a bordo  del buque 
parecía c reada  p a r e  el am or! R  la hu ida  del sol. s iguieron 
las prim eras estre llas  y  la  noche y el cielo sirv ieron d e  ta ­
bernáculo al p rim er beso de G reta  G arbo. Hem os d icho el 
p rim ero porque  los que conocen nuestros lectores so n  fal­
sos, y la  m ala moneda en  la s  cuentas d e  am or no se  toma.

D esde aquel d ía  se llaron  sus esponsales G reta  y el p rin ­
cipe. en  el m aravilloso templo que tachonaban  las estre llas, 
encendía la  luna y decoraba el m ar. y  an te  un único te s ti ­
g o ; un viejo lobo de m ar que, son r i« ite ,  se  acercó  al cap i­
tón y. señalándole  a  la  pare ja , puso en  el silencio de la  no- 
c^e el g r i to  a te r ra d o r  de «{Hom bre al ag u a l>  que fue a 
caer en  la noche seguido de una ca rca jad a  y un suspiro...

p E R o  los h ijos de los reyes no pueden  ju g a r  con el amor, 
^ y  p ron to  el rey  Gustavo de Suecia, e n te ra d a  d e  que su 
vastago se  d e ja ra  a r r a s t r a r  po r  un rom ántico impulso, rom­
pió el id ilio  con una o rden  de re torno  que el principe hubo 
de aca tar.

N adie  h a  log rado  saber lo  q ue  en tre  e l p a d re  y e> h ijo  
ocurriría  en la p rim era  en trev is ta ; pero  lo cierto  es que el 
principe S igvard  rom pió sus relaciones con la  actriz, y  los 
que dieron po r  hecho su  m atrim onio  hubieron d e  lim itarse 
a  com padecer a G reta  que. a  p a r t i r  de aquel entonces, se  
hizo m ás re tra íd a  y am ante  de la soledad.

Y volvieron p a ra  ella  tos la rgos paseos solitarios. Se h i­
cieron más profundos los circuios m orados de su s  o je ras. 
Exacerbóse su  sensib ilidad  y. según indiscreciones d e  su d on ­

cella, la  sorprendieron  los a lbores  de muchas au ro ras  des­
velada y  pensativa, re leyendo las ca rtas  de am or íle l p rín ­
c ipe lejano...

Es en  es ta  época cuando el am or a  los niños se  ex a l ta  en 
e l e sp ír i tu  de la  enam orada , cuando puede e s trechar entre  
sus b razos la  cabellera  r izad a  de un angelo te  rut>Ío. ^  a i  
am or no hubie ra  sido  roto po r  ia r ig idez  p ro toco laria , ta l 
vez sobre  su vida t r iu n fa ra  la  sonrisa  de o tra  vida nueva 
q ue  ilumínase su  existencia  con a lbores  de bendición.

C l am or no h a  podido jam ás s e r  vencido. P o r  lo menos 
^  asi lo aseguran  los hom bres sab ios d e  to d a s  la s  edades.

E l principe S igvard  se  ab u rr ía  ba jo  los pálidos cielos de 
Suecia y  añoraba  constantem ente a  la am ada  le jana . Y un 
d ia  rompió el cerco  de fr ia ldad  de su  corte ; se  puso de 
pie sobre e l protocolo de su  rancla  e s tirpe ; d io tre s  o  cua­
tro  voces q ue  fueron ro d an d o  desde los sa lones d e  palacio 
hasta  la s  calles de Estocoimo. y  se  fué en  pos d e  los cie­
los lum inosos que se  encendían en los c laros o jos d e  su 
ad o rad a  Greta.

C e vuelve a  c reer en  el m atrim onio de G re ta  y  el príncipe.
Los comentarí(K se suceden en  la  p rensa  in ternacional. 

¿S e rá  un hecho cierto  o  no se rá  m ás q ue  un buen deseo de 
los casam enteros?...

Yo. querido  lector, a  fuer d e  hom bre sincero, como me lo 
contaron  te  lo cuento, y  reconoce que si no ocurrió  cual te  
lo  ofrezco, pudo  muy bien asi h ab e r  ocurrido , f ll fin y al 
cabo ni tú  n i yo va*
m os a pe rd e r  nada. M artínez de Ribeka
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Los ingresos de las estrellas fuera de los estudios
p N  ios E s ta d o s  Unidos, ias cualidades 

a rtís ticas  no están  reñ idas con las 
aficiones mercantiles. Los a r t is ta s  de la 
pan ta lla  ponen la g lo r ia  por encima de

todo, pero eso no les Impide poner in ­
m ediatam ente debajo  el dinero. Aquello 
constituye el a lim ento espiritual, es to  lo 
que la  pobre envoltura hum ana necesi­
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C olleed  M oof« f a b r t c a  periu- 

m e s .  y  s u i  m a r c a s  b a o  a d q u i r id o  

( r a i l  p o p a U r i d a d  e a

ta . M ateria  y espíritu  somos, y a  las 
dos cosas h ay  que a tend er igualmente.

E s ta  es. s in  duda, la filosofía que lle­
va a los a s tro s  de la  pan ta lla  a pasar, 
del estudio  donde acaban de poner to ­
da su alm a en  el rod a je  de a lgunas  e s ­
cenas, a  sus negocios particulares, don­
de no ponen m ás que las m anos y sus 
conocimientos de aritm ética.

Los que se  asom bran de que un a r t is ­
ta  de cine cobre más de mil dólares d ia ­
rios, se  asom brarán  muclio más cuando 
sepan que esos mil dólares se  multipli­
can en  las hábiles manos de esos blbe- 
lots vivos que parecen creados sólo p a ­
ra  sen t ir  y am ar.

Bessie Lowe. la  graciosa y traviesa  ru ­
b ia  que e s tá  en alza con motivo del cine 
sonoro, se  convierte en  una grave case­
ra  cuando llega a casa. T iene m ultitud 
de bungulowa  en H ollyw ood y los a lqui­
la  a  todo  aquel que esté  dispuesto a 
p a g a r  lo que Bessie señala  como último 
precio.

E ste  negocio le lia producido siempre 
can tidades que doblan y tr ip lican su 
sueldo en los estudios. Y no e s  eso to ­
do. La encan tadora  e  ingenua Bessie es 
un casero  como cualquier o tro  cuando 
alguien de ja  d e  p ag a r  e l a lquiler. Le po­
ne los muebles en la calle inm edia ta ­
mente.

O tra  bella  artis ta , B etty  Compson. des­
pués de h acer ju g a r  ante  la cám ara  sus 
o jo s  un tan to  vampircscos, se d ir ige  a 
o ri llas  del lago Craconian. donde tiene 
un m agnifico res tau ran te  en  el que bai­
la, can ta  y hace vodeviles para  a trae r  
a  la  clientela.

Adem ás de figu rar como estrella  en el 
cuadro  artístico, visita la cocina, repasa 
los cubiertos para  ver s i están  b ien la ­
vados y después se  va al despacho a 
exam inar los libros de contabilidad.

E l negocio m archa viento en  popa y 
la fotogénica Betty no se  siente  hum illa­
da de tener que a n d a r  en la  cocina entre 
los p la tos  sucios y la tie r ra  de fregar.

f l lla  Nazimova posee o tro  restaurante . 
Asi lo llama ella, aunque la  gen te  no 
va alli a  comer, sino a beber. E s tá  ro ­

deado  de un inmenso ja rd ín  con bellos 
rincones propicios a las confidencias, y 
cuando los a r t is ta s  de cine sienten  de­
seos de echar una cana al a ire , cosa que 
sucede con bas tan te  frecuencia, se  van 
al res tau ran te  de su  com pañera y alli, 
ocultos en tre  las frondas, descorchan 
centenares de bote llas que equivalen a 

m illares de dólares.
E l negocio es peligroso, porque los 

agen tes  de la  ley seca tienen vista de 
águila, pero  al mismo tiem po es tan  lu­
crativo, que a Nazimova no le im porta  
un ard ite  e l e s ta r  de capa caída como 
a r t is ta  de la  pan talla .
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Noha Becry. et og ro  del cine por ex­
celencia, h s  llegado más alia  que Nazi- 
mova, y en un herm oso parque  que po* 
see en las a fu eras  de H oilyw ood. ha 
constru ido chozas rusticas, lagos artifi* 
cíales y campos p a ra  toda  clase d e  de­
portes. Los a r t is ta s  de cine que quieren 
descanso se  van al parque do Beery, lm> 
provisan sus viviendas en las rústicas 
chozas y  allí pasan un par d s  sem anas 
haciendo vida seiválica o  deportiva, que 
en tre  am bas cosas pueden elegir.

Noha se  dedica también a la cria  de 
perros de raza  y. en tre  una cosa y otra, 
obtiene m agníficas ganancias que  no tíe> 
nen nada  que envidiar a  tas que le pro­
duce su hab ilidad  para  h acer en la pan­
ta lla  de hom bre brutal y odioso.

Paulina  P rederik  tiene una casa de 
m odas en Beverly H iiis, de ia  que d ia ­

riam ente salen facturas de miles de dó­
lares.

Colleen M oore fabrica perfumes, y sus 
m arcas han adquirido  g ran  popularidad  
en Hollywood.

C lara Bow se asoció con su  p ad re  pa­

r a  poner un re s ta u 'a n tc  en el boulevard 
W ilsh ire  cuando, según ia encuesta de 
uu' importantt! rotativo norteam ericano, 
la fascinadora C larita  e ra  la estre lla  que 
más público llevaba al cine y  que m ás 
adm iradores tenia.

E l g ran  Chaplin e s tá  asociado con et 
(Uieño del café  «H enry 's» . que e s  el más 
aristocrático  y concurrido del emporio 
del cine.

E l m alogrado Lon Chaney se  dedica­
ba a com prar te rrenos que vendía años 
después, cuando la expansión de la ciu­
dad  multiplicaba su valor. P o r este  mis­
mo sistema, Ruth Roland, que tanto  bri­
lló cuando las películas d e  se r íes  es ta ­
ban de moda, se h a  hecho m illonaria. 
pues te rrenos que compró en  los a lrede ­
dores están  ahora  en el centro  de Ho­
llywood y pudo vender por cien lo que 
adquirió p o r  uno.

Bebé D anie ls es p rop ie ta r ia  de infini­
dad de casas que po r  su  com odidad se 
d isputan tos a r t is ta s  de cine, a  pesar 

de que sat>en a lo que se  exponi-n si no 
pagan puntualm ente a ia  te rrib le  «Nie­
ta  del Zorro».

M ary Miles M in te r  e ra  dueña de unos, 
enorm es lavaderos mecánicos y. aunque 
no d irig ía  el negocio, hac ía  frecuentes 
visitas a  la  ie jid  y  a l jabón , sin  que 
esto  la p rivara  de so ñ a r  después en la 
pantalla  o en  los rincones de sus herm o­
sos ja rd ines con sus f l ir ts  sucesivos.

Y de ta l modo la  prosa del lavadero 
no dificultaba sus expansiones esp iri ­
tuales, que una de ellas se  convirtió en  
un formidable escándalo  que  la  obligó 
a  e scap ar  del para íso  de la  cinemato­
grafía.

Antes e ran  los a r t is ta s  afic ionados ai 
juego de bolsa, pero  desde las últim as 
ca tástrofes  financieras d e  Nueva York.

que de ja ron  a John G ilbert poco menos 

que con lo puesto, invierten su d inero 
en negocios mas seguros.

De modo que  e l  cine sonoro no h a  s ig ­
n ificado una ru ina  p a ra  nadie. Los a r ­
tistas que no tienen  voz. se  consolarán 
fácilmente haciendo sonar e l o ro  de sus

ca jas  de caudales, que. bien mirado, tiv- 
ne u na  sonoridad  tan herm osa como la de 
^  voz de Jeanette  M ac Donald, y cuan­
do los astros  del cine mudo no tengan 
contra tos  con los estudios. los haran 
d e  arrendam iento
con sus inquilinos. J. B. Valemo

f  S m n  C h ap lia  e s tá  áAocUdo

c o n  t i  dueA o de( c i í¿

* <)u« e s  e l  m i i  ir ls to c rá t íc o
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h | > r  f s e  « t t a m c r a

Da

HARüF. Petera (C harles  F a rrc ll ) .  joven inge­
niero  h ijo  del presiden te  de la  H ea ting  Cor* 

ratlon  de los £ .  U.. e s tá  encargado  de ir  a  
aritzía, pequeño p rin típ ad o  de los Balkanes. 

p a ra  h acer una nueva in s ta la á ó n  eléctrica  a 
cuenta de la  compañía de su padre. Al llegar 
se  entrevis ta  con el único lam pis ta  d e  la  locali­
dad . je fe  d e  policía, ca r te ro  y alcalde al mismo 
tiempo, que h a  hecho la  insta lación primitiva y 
és te  le informa d e  que  aquella misma noche sa ­
le el P rínc ipe  para  Paris  y q ue  él no podrá  em­
pezar su t rab a jo  ha s ta  e l d ía  siguiente y te  acon­
se ja  q ue  se  vaya a  pasear.

En un camino d e  la  m ontaña encuentra  a  
una muchacha que guia  un cochecillo, la  p r in ­
cesa Luisa (M aureen  O 'Sullivan) y F a rre il  cre ­
yendo que brom ea, le confiesa que él es e l duque 
Wamaronec. E sto  tranquiliza  a  la  joven y se  dan 
una  c i ta  p a ra  el d ía  siguiente  en  el castillo  del 
Duque. A la o tra  mañana F a rre il  se  d ispone a 
em pezar su obra en el salón  del castillo, cuando 
llegan la  P rincesa  y su dam a de honor miss Edén 
(Louise Closser H all)  y le p resen ta  a  e lla  como 
a un verdadero  duque.

La Instalación eléctrica  p a ra  el castillo se  debe 
a  la  llegada del m illonario  am ericano Alberto 
B ow ers (B ert Roach), que lo h a  com prado, u dos 
com pañeros que h a  conocido e n  M ontecarlo . el 
barón Von Kemper (L u d e n  P riva l)  y lord W or- 
th ing  (M u rray  KinnclH- Roach o rd en a  a  F arre il

A rgum ento  
p e l í c u l a  c

w
I
l i
M
Sí

«
e
L
E
C
1
n
%

a ue de je  e i castillo, pero al en terarse  
e que es e l h ijo  de su  an tiguo  amigo, 
se  disculpa y le m e g a ' se  quede como 

huésped.
Miss O’Sullivan no quiere  o ir hab la r  a 
F arre il ,  firme en su  enfado, pero  in te ­
re sada  intim am ente por él.
Kinnell, en tre tan to , tiace la  corte a la 
P rincesa  de la  que se  enam ora , con 
gran  enojo de F arre il ,  q ue  cuenta sus 
cuitas a  Koach y éste, p a ra  proiegerie, 
m anda a  Kinnell a  Paris. Kinnell in tr i ­
g a  cerca del Principe y le  hace creer 
que  su h ija  pasa  las noches con Roach. 
E l P rinc ipe  m anda o rden  a Roach de 
que  se  case con la Princesa ya que ha 
deshonrado  su  nombre. pOTO Roach tie ­
ne en  América m ujer e  h ijos y no pue­
de cum plir e l mandato.
Los p lanes que se  trazan  p a ra  sa lir  del 
a to lladero  se  deshacen a  la llegada del 
Principe. Deciden que F a rre il  h ag a  de 
Roach y asi pueda casarse  con la  P r in ­
cesa ya que d e  o tro  modo no se r ía  po­
sible. El Príncipe cree la  fa rsa  y celé ­
b rase  la cerem onia m ientras F a rrc ll  en ­
cie rra  en la  t>odega a  un c riado  que 
quiere descubrir su  verdadera  persona ­
lidad. Roach ha p rep a rad o  todo para  
que la  pa re ja  feliz, inm edia tam ente  d es ­
pués de la  ceremonia, pueda em barcar 
para  América y. cuando ya dem asiado 
ta rde , llegan  las explicaciones, los no­
vios se  han p e rd ido  en el confín del 
horizonte.
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PELÍCULA TOTALMENTE 

HABLADA EN CASTELLANO

soberb ia  c r tw i6 n del ac to r «spaAol 

E R N E S T O  V I L C H E S

En el pequeño salón de proyecciones de 
la casa Param ount. la voz cam panu­

da de Vilcbes modula frases  y exclam a­
ciones reproducidas con tan ta  fidelidad 
por el a p a ra to  sonoro, que p o r  un mo­
mento creemos ver la p an ta lla  trans-

á ? -
3 “̂

damente d ibu jado  en es tas  prim eras e s ­
cenas. fleto seguido  comienza el argu- 
menlo. M r........  tiene utia n ie ta  y  un so ­
brino. La n ie ta  p resen te  y el sobrino au- 
.sente. Los dos primos se  am an desde  la 
infancia y  aunque nad.i se  tian dicho 
oficialmente, en  el ambi -ntc flota la  sos­
pecha de que han nacido el uno para  el 
otro. Y aparvce el tra idor. Su porte  d is ­
tinguido. sus m aneras  desenvueltas, su 
m irar cínico, y  su bigote caprichoso, lo 
delatan . H a  venido a  p a sa r  el domingo
en casa de M r......... y procura hacerse

limar lixüm ente de su 
I nieta. E.ste mismo do­

mingo. que no por ser 
el domingo de los t r á ­
gicos acontecimientos 
de ja  de se r  festivo, 
llega el sobrino. Es 
po rtado r de un b r i ­
llante del tamaffo de 
un adoquín, que la ca­
sa donde trab a ja  te 
ha confiado para  que 
vaya a depositarlo  a 
l.ondres. E l sobrino se 
re t ira  tranqui lamente 
d  descansar y sucedí

lo que lodos, menos él. presentíamos. Se 
apagan  las luces, aparece una sombra, 
ruedan sillas y mesas, y al ru ido  de los 
golpes se esparce la a larm a por to d a  la 
casa. E l sobrino lia sido herido  en la  ca­
beza y el brillante ha  desaparecido.

Si el sobrino, en vez de ser actor tic 
line. hubiese sido simplemente espccla-

formada en escenario, y aíisbamos. 
curiosos, creyendo poder ver aso­
mar las puntas de las a lp a rg a tas  de 
los tram w jistas y el dedo  imjSerioso 
del traspunte. Los pocos a fortuna ­
dos nuc hemos podido asis tir  a  la 
prueha formamos una especie de 
tribunal implacable, dispuesto a  juz­
g a r  severamente la producción lla­
m ada a obtener el éxito  de la tem­
porada. Presenciam os las prim eras 
escenas y sonreimos. Vilches. la  ca­
racterización del cual es perfecta, 
se pelea con un ayuda de cám ara 
respetuoso y lucha em pleando como 
proyectiles los cojines y ios alm oha­
dones. E l personaje  queda estupcn-

dor, esto no le habria  sucedido, pues 
con una so la  m irada  se habría  he-v 
cho cargo de  la clase de p á ja ro  que 
e ra  e l  tra idor, hab ría  adiv inado sus 
intenciones aviesas y se  habria  pues­
to  en guard ia . Perú  de ia  misma ma­
nera que el zapatero  es el se r  peor 
calzado, el ac tor de cine es el ser 
menos escam ado, y después de caer 
veinte veces en la misma tram pa, se 
conserva tan  inocente como el pri­
mer día. C laro que tas em>'*esas h a ­
cen bien en conservar a todo trance 
estos actores, pues si en lu ga r  de 
eilos actuaran  espectadores escama­
dos no habria  argum ento  posible ni 
película que pasara  de las prim eras
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escenas, u v  toda^ modos, no eslan i tiv mHs que d igam os quo 
nosotros en luga r de B arry Morton liahriamos n lía teado  fl 
peligro  y tom ado toda clase d e  prccuuciones.

El nudo de la pe lin iia  consiste  en uti caballo. En un («• 
l>eIlo anudado  en el ta lle  de una l'lor que sirve p ara  que 
Mr... ponga de manifiesto sus dotes detectivescas y no p e r ­
mite que en la película so luzca nad ie  niHs que él.

Los prim eros actores hdii tenido siempre una fatal inc lina­
ción a no perm itir competencias, y en las escenas ile t-onjun- 
to  resultan siempre peligrosísimos. Si los ilirectores no los

•vigilaran, el em e sonoro sufrir ía  un s e n o  tropiezo, pues ara- 
baríai) n^citando monólogos.

Cuando los afo rtunados espectadores, que ínsensiDlemen- 
te  hablam os actuado  de jurado, nos levantamos después de 
asistir  a l castigo  del tra id o r  y a  las relaciones formales de 
los dos p r im r .  caso de habernos exigido que emitiéramos 
un vcred cto. todos sin ponernos de acuerdo habríam os con­
fesado que acabábam os de asis ­
t i r  a  la p rueba  de la  m ejor V. C. 
película h ab lad a  en espatíol. iiiusiracioo» dcCasunvs
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^SNOK redactor cinem atográfico (viil- 
ga el d ispara te  del calificativo, 

d ispara te  que. por repartido  y ex tend i­
do, de jó  ya de se r lo ): hay que hac?r 
crítica pura , ho nrada  y valiente; huy 
que enaltecer el buen cine y declarar 
g u e rra  sin cuartel al malo; hay que con­
tr ibu ir. desde la  a l ta  tr ibuna del perió ­
dico, a eticouzar el a r te  nuevo, o rid ilec- 
to  de las multitudes, por senderos de 
arte, de m oralidad y de sentido  común. 
Hay que  com batir el industrialism o, la 
perversidad  y la insulsez en la pantn- 
11a; hay que lo g ra r  que las Ilimitadas 
posibilidades del a r te  nuevo sean pues­
ta s  a l servicio del p rogreso  moral y a r ­
tístico que la cultura es... He aquí la 
a l ta  misión que hoy tiene en sus manos 
la critica cinematográfica...

( —¿N ad a  menos que todo eso?... ¡Oh. 
i/iu' honor y  qur dicha e l ser rn /iirtor!)

SEÑO»! r e d a c t o r  cinematográfico: 
¿cómo osó usted decir que la  n a ­

riz de la estrella  es puntiaguda e  im­
propio el atavio dei ga lán?  ¿D e dónde 
sacó usted que a nuestra reconstrucción 
de la  ca tedra l de Florencia le tem blaran  
las bam balinas? ¿Quién le autorizó  p a ­
ra  desacred itarnos advlrtíendo que el 
tr iunfo  de la «vamp» sobre el p ro tago ­
n is ta  en el juego del am or, d a  lu g a r  a 
escenas atrevidas, poco recom endables 
para  m enores de ed ad ?  ¿A qué ha ve* 
nido el calificar de «españo lada- lo que 
no era  tal, sino «m ejicanada» legitim<> 
y sin  adulteración? ¿Lóm o no se  h a  en ­
tusiasm ado con el castizo d iálogo ne ta ­
mente español que sostienen, en diver- 

, sos momentos de la cinta, un actor pe­
ruano  y una estrella  argen tina, un i ta ­
liano. un belga y un portugués? ¿Cómo 
no hizo no ta r la belleza de los e p íg ra ­
fes. p o r  los que hemos pagado  Uiia cre ­
cida can tidad  de pesetas, con tal d e  que 
en  ellos no se regateasen  constantes ad ­
jetivos, floridas y e legantes frases?  ¿P or 
qué no ha ectiado a vuelo las campa- 
na£ del elogio, p ara  a la b a r  la hermosa 
iniciativa merced u la cual se ha mejo­
rado  énorm em ente el asunto de la  cin­
ta. dando  al lamoso pero tr iste  dram a, 
un inesperado  final feliz? ¡Señor redac­
tor cinem atográfico; usted ataca a  nues-

F I 6 U R A S  D E L  C I N E

EL R E D A C T O R
( A  L A  M A N E R A  D E . . . )

tro s  intereses, y es desde este  momento 
nuestro  peor enemigo!... 

f¡(Jh. que 'h lir ia  hi ilc ¡•rr n  tliir/or!)

SíÑOK re < la c to r  cinem alografico: 
no sabe usted lo que trae  entre 

m anos ni entiende un comino de su p ro ­
fesión... Sus pag inas de riñe son de 
una insulsez ap lastan te . En ellos no se 
habla de divorcios ni de escándalos con­
yugales. ni se da cuenta de crímenes o 
suicidios ocurridos entre  la cinelándica 
g rey . Concede usted  más im portancia al 
a r te  de G reta o  de l.illlan que a  sus 
veleidades am orosas, y si aguardáram os 
^ s  informaciones aun no sabríam os una 
p a lab ra  de los sabrosos escándalos de 
Mhp M urray . Por si esto fuera poco, los 
gaiane.s de apostura  indiscutible le em p a ­
lagan . y llega su  estulticia al punto de 
can tam o s, de tan to  en tanto, las a lab an ­
zas  de la película documental. Se pe r ­
mite usted  rasgos d e  abstrac to  humoris­
mo que nadie entiende ni a  nadie in te ­
resan. y de ja , en cambio, de lado  los 
chismes y cuentos personales, concretos, 
directos, tan  sabrosos d e  com entar y 
repetir . No publica usted re tra to s  « lige­
ros d e  ropa» . No fomenta el idolismo. 
No ad o rn a  sus comentarios, artículos, 
criticas, noticias, ecos, e tcé tera , e tcéte ­
ra. con el bello y generalm ente usado 
vocabulario, merced al cual todas las 
estre llas  son insignes, g loriosas, genia* 
les, excelsas; todos los astros, insupera ­
bles, in igualables, irresistibles...; los de­
co rad os  suntuosos, estupendos, colosales, 
magníficos; la dirección ro tunda, cate ­
górica . m a g n a ; la producción grande, 
enorme, superenorm e. Inmensa, archísu- 
perinm ensa. colosal y requetearchisuper- 
colosal... ¡Y en usted han puesto su  con­
fianza los directivos de una  g ran  revis­
ta ! |0 h .  qué lam entable equivocación! 
Por ese  camino, si en su mano estuviera, 
llevaría  usted  el a r le  cinem atográfico 
a su más completa y acabada  m ina.

- ¿ N a d a  menos?
— ¡N ad a  menos!
( —Pues señor: cuando asi hablan, de 

un lado las em presas, de o tro  lado el 
público: igiit' p lu rr i  <7 d e  ser rt’diirtor!)

Se Ro r  r e d a c t o r  cinematográfico: 
¡Si no confiesa usted que A es 

el m ejor d irector del mundo, es usted 
un perfecto  alcornoque! —¿Quién dijo 
q ue  A? ¿A caso ignora usted, señor re ­
dactor cinematográfico, la  existencia de 
B? Rectifique usted, en nombre del arte 
y d e  la justicia. —{Ha rectificado! ¡Qué 
vacilación en sus convicciones! —¡No 
rectifica! ¡C laro : como que A es de 
M orgravia  u B de Suetonia! Su morgra- 
vismo es descarado , patente, insultante. 
¡E sto  no puede continuar a s ü -

(¿N o?  ¡Oh. qué id i i id i id  !u d r  srr 
rrdacior!)

SefiOH r e d a c t o r  cinem atográfico; 
Los v ia jan tes  (o  los ex tras, o los 

dobles, o  los p rotagonistas, o  los «came- 
ramen») sufrim os es tas  y estas  con tra ­
r iedades; estas  y estas vejaciones... Dí­
ga lo  usted  clarito  en su periódico; asi 
y asi... - -P e ro  ¿han  visto ustedes lo que 
acerca d e  los v ia jan tes (o  ex tras, o  do­
bles. o  p rotagonistas, o «cameramen») 
publica este  red ac to r cinematográfico? 
¡Un ho rro r!  No sabe lo que se  dice... 
Pone en ridiculo a  esos pobres chicos. 
Bie.'- se  com prende que no ha visto ja ­
más. ni de lejos, a  un v ia jan te  (ni a  un 
ex tra , o a un doble, o  a un •carñera- 
m an»). —S eñor redactor c inem atográfi­
co: h a g a  usted m oralidad. S eñor re ­
dactor cinem atográfico: no sea usted 
mojigato. —¿Cómo no a rrem ete  usted 
contra  e l abuso de los títulos y subtí­
tulos, señor redac to r cinematográfico? 
- S e ñ o r  red ac to r cinem atográfico: pien­
se  usted  que en la abundancia  de tí tu ­
los y subtítulos me va a mi la abundan ­
cia  de pan. -Y sepa usted, señor re ­
dactor cinematográfico, que hoy sólo es 
d igno de elogio el film de vanguardia...
-  Acaban de enviarme, señor redactor 

cinematográfico, una película d e  ante- 
juerra . E spero  de su ta lento  una crítica 
.avorable  a l film de m  h
factura  clásica, ñor-
l
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D iE R R E  M lrande  es un  joven fran- 
■* cés q u e  se  ve ob ligado  en  V eoe- 
d a  a  h acer el p ap e l d e  cicerone de 
lo s  tu r is ta s  am erican os . E n  es ta  an- 
danza  conoce  a  la  fam ilia  Billlngs. 
r icos  fab r ican tes  d e  C h ic le t  en  
N orteam érica ; fam ilia co m p u e s ta  
del p ad re , la  m ad re , u n a  h ija  en ­
c a n ta d o ra  y  el m en os  e n ca n tad o r  
p ro m e tid o  de é s ta .  B á rb a ra  (que  es 
el n o m b re  d e  la  bella  am ericana) 
se  s ien te  ir res is t ib lem en te  a t ra íd a  
h ac ia  e l joven  francés en qu ien  en- 
c u e n tra  u n  ro m a n tic ism o  y  do te s  
d e  sed ucc ió n  d e  q ue  carecen los 
h o m b res  de au país.

C u a n d o  el m u ltim illo n a rio  m is- 
te rB ill in g s  lo sabe , pone  el g ri to  en 
el cielo , p e ro  al fin, h o m b re  p rá c t i '  
co, a l  ver q ue  el ro m an tic ism o  de la 
m u c h a c h a  n o  se  de ja  vencer y  que  
ella  es tá  d isp u es ta ,  sea  com o  sea, a  
casa rse  c on  P lerre, decide llevarse 
a  é s te  B N orteam érica , convertir lo  
en u n  h o m b re  de negoc ios.. . .  y  en 
consecuencia  h acerlo  fracasar del 
m o d o  m á s  r e so n an te  a n te  lo s  o jos 
de B á rb a ra .

S a tu r a d o  de a m o r  y de b u e n  de- 
seo P ierre  M irande  se  em b a rca  p a ­
r a  N o rte am érica  y el id ilio  c o n ti ­
n ú a  a  t ravés de to d a s  las av en tu ras  
d e  la  ciencia. La am erican ización  
del a r is to c rá tico  joven  francés y su  
a d a p ta c ió n  al m ed io  com ercial, 
n o s  lleva a  través de u n a  la rga  s u ­
cesión  de escenas cóm icas. E l p a ­

d re  d e  B á rb a ra , e l a n t ig u o  p ro m e ­
tid o  d e  la  m u iiim illo n a r ia .  y  e l en ­
ca rgado  de la  fáb r ica  d e  C h ic lc t.  se 
co n fab u lan  p a ra  hace rle  la  vida 
a m a ^ a  a l  recién  llegado. E l e n ca r ­
gado . h o m b re  g ro sero  y  b ru ta l ,  d e ­
cide e m b o rra c h a r  a  P ie rre  y  ca rga r  
so b re  él la s  cu lpas  de la  in t ro d u c ­
c ión  de licor en  la  fábrica. La c a su a ­
lidad  hace  que  el w h iskey  in tro - 
d 'jc id o  en  el ta lle r  p o r  e l e n ca rg a ­
d o  ca iga  so b re  la  p a s ta  d e  C hic le t 
q ue  P ie r re  e s tá  m a n ip u la n d o . El 
joven francés p ru e b a  la  m ezc la  y 
tiene  u n a  sa lv ad o ra  idea. E l «C h i­
c le t a l w hiskey» se rá  su  creación. 
C o m u n ic a d a  la  idea  a  Mr. B illings 
és te  n o  só lo  la  acep ta  s ino  q ue  se 
p re p a ra  a  p o n e r la  en p rá c t ic a  con  
to d o s  lo s  ho no res . P ie rre  M irande  
se  hace  r á p id a m e n te  el h o m b re  del 
d ia  y  d e  esca lón  en e sca ló n  logra 
h acerse  in d isp en sa b le  a  su  fu tu ro  
suegro , qu ien  a c a b a  p o r te n e r  que  
rogarle  q u e  acep te  la  m a n o  de B ár- 
ba ra .  M as é s ta  e s tá  r e s e n t id a  p o r ­
que  le  pa rece  que  lo s  negocios le 
a t ra e n  la  a ten c ió n  de P ie rre  m á s  
q ue  su  am o r . La norteam erica -  
n lzac lón  del ro m á n tic o  c icerone ve­
n ec iano  n o  la  convence  y se  m u e s ­
t r a  e squ iva  con  él cu a n d o  to d o  p a ­
recía  sonre irles . E n to n ce s  P ie rre  
r a p ta  a  su  p ro m e tid a  y le d e m u e s ­
t r a  que  d eba jo  del h o m b re  d e  n e ­
gocios m á s  n o r t e a m e r i c a n l z a d o  
p u e d e p a lp i ta r  u n c o ra z ó n e u ro p e o .

i
1

m

%\

K

l i
E
c
f
»
as

15Ayuntamiento de Madrid



NUEVA ESTRELLA 

ESPAÑOLA

C o n c h i t a  M p n te n e ^ ro .  a c t r U  y haJ la r la j i  « sp a fto lá ,  o d  

traUda r e d c n t v m e a t e  p o r  l a  M e i r ^ G o ld w y a 'M a y e t  co 

t n o  p r o ( a g o o J » u  d e  la película « |D c  frente» marchenh
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g e n e r a l  t r a c
Asi se  ti tu la  la  ú ltim a película in te rp re tad a  p a r  John Ba- 

rram ore, en  unión de Lowell Sherm an, A ndrés de S e ­
guró la . M arión Nixon, ñ rm id a .  H ob art Bosworth. Jacqueli- 
ne Logan y O tto Maliesen. y  ed itad a  p o r W a rn e r  Bros, que 
distribuye en E spaña  Selecciones Cinaes. E n  ella  se  nos mues­
tra  una nueva faceta  del a r te  in terpretativo  d e  este  g ran  ar- 
•u ta .

La creación de «El genera l Crack» ha de qu edar  como im­
borrab le  recuerdo en la  m ente de cuantos vean es ta  m agni­

fica producción. La película to talm ente  
h ab lad a  nos d a  a  conocer las em ocionan­
tes aven turas d e  un esforzado  guerrero  
q ue  llega por su propio esfuerzo a  ocu­
p a r  los m ás a ltos  puestos m ilitares. Una 
b rillan te  presentación acom paña a <EI 
genera l Crack» en sus correrías . Un 
am biente de ex trao rd in a ria  riqueza en­
vuelve a  este  persona je  a rran cado  de 
la rea lidad  y llevado al cine con p in ­
celadas de bello colorido.
P a ra  la filmación de este  film fueron 
co n tra tad os  los mejores arqu itec tos de 
H ollyw ood que proyectaron, de acuerdo 
con los d irec tores de producción, las 
enorm es construcciones corpóreas que 
aparecen en el mismo y que baten el 
record de todo lo rea lizado  en  m ateria 
de decoración en los estudios am eri­
canos.
E s ta s  construcciones g igan tescas de ex­
t r a o r d i n a r i a  rea lidad  y sorprendente  
magnificencia cobijan  a m illares de «ex­
tras» , constituyendo verdaderos e jerc í--  
tos que actuaron ba jo  las ó rdenes d‘ l 
muy justam ente celebrado d irc r to r  
Crosland.
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J a n e  D a ly  y  U o y d  Wu(}hes d e  la  M e tro  e n  la  v e r s ió n  
c in e m a to g r á fic a  d e  la  noi>eIa d e  JuU o  V er- 

n e  • L a  i s la  m is te r io s a *

A n n  H a r -  
d tr tg  V ^ 0 -  
b e r t  A m e s  
e n  • H o l i '  
d a y  d e  la  
P .  D  . C  -

Cómo besan los ases de la pantalla
CLASES E IMPORTANCIA DE LOS BESOS

^ 0  puede negarse  que cl a rro llad o r  avance <iei „a
1 '  ron trlbu ido  poderosam ente  en la transform ación y refi­
nam iento del a r le  d e  besar. Los sinceros ósculos, tím idos o 
apasionados que en tre  si cam biaban nuestros abuelos, han lle­
g ad o  a ser. a l re f le ja rse  en  la pan ta lla , a lgo  sutil y c-ompli- 
cado. en  el que se  mezcla el artif ic io  con la a tracción.

La teoría  y  la  p ráctica  han  avanzado  ju n tas  a  saltos, h as ­
ta  el punto d e  que el conocido d irec tor d e  escena muda, 
r r a n c lo  Diilon, d o l a r a  (juc, según $u profcslondl ^xperlen* 
cía, existen n ad a  m enos que tre in ta  y  cuatro s istem as d e  be­
sa r .  -E n t r e  ellos se  cuentan — dice cl citado d irec tor con 
evidente cinismo — desde el prosaico roce de labio» matri* 
monial. ha s ta  la s  fogosas dem ostraciones de pasión q ue  tan 
bien han in te rp re tad o  John G ilbert y G reta  Garbo.»

En los últimos años, la  censura  se  ha hecho más rigurosa  
p a ra  los besos en  la  pan ta lla ,  y  sus héroes tienen que limi­
ta r  sus expansiones a  un núm ero de segundos m ás o menos 
corto, según los d iferen tes  países. E n  los principios d e  la 
e ra  c inem atc^rá fics  no existían  ta les limitaciones, actores y  
actrices podían  d a r  r iend a  suelta  a sus impulsos, y aun se 
rc n ie rd a  en la  h is to ria  de la  p an ta lla  a una  miss Irw in, 
no muy joven ni muy bella , pero expresiva  en  exceso, que 
si pegaba  los labios a una boca masculina, sostenía  la pos­
tu ra  d e  veinte a tre in ta  segundos.

D uran te  cl apogeo  d e  las vam piresas, hace de esto  unos 
diez o  quince aiíos. se  concedió cam po Ubre a las Theda 
B ara, Lifisa Glaums, D orothy O alton y o tra s  no menos peli­
g ro sas  sirenas, p a ra  m an ifes ta r  sin co rtap isas  sus a r te s  de 
seducción. M as llegaron  los austeros y  lógicos censores, y

al f i ja r  su  atención en los b « o s  
lanzaron 1a con c lu jen ts  o rd en : «La 
duración d e  los besos no debe ex­

ceder de diez segun­
dos». Y los clasifi­
cados por M r. Di- 
llon, bajo la  subdivi­
sión de «besos de 
a l ta  presión», fueron 
suprim idos de raíz. 
Hoy puede decirse 
que el beso cinema­
tográfico  ya no dura 
m ás de tres a cua­
tro  segundos, lim ita­
ción que h a  tenido 
buena acogida en to­
da Europa.
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Una de la:> mas in te re s a n te ,  cuan to  inesp eradas  fa&e^ de 
ta conquista del mundo po r  los films am ericanos. Lonsisti- en 
el hecho de que  é stos  h<iyaii impuesto u n a  nueva técnica de 
besar a los países de aquendi- los m ares, pu^s según «-xper- 
to s  de C inelandia muy versados en la  m ateria , en  Europa 
e ra , hasta  hace poco, desconocido el beso con los labios se ­
parados . '

La novísima revelación llegó a  las películas am ericanas 
desde el oeste, y  en la  ac tua lidad  el estilo  de H ollyw ood se 
h a  ex tendido  por todo el mundo civilizada, con la rapidez 
de un reguero  de pólvora.

En cam bia, ios convencionales besos de la  escena, sancio ­
nados p o r la costumbre, ja m ás ejercieron ninguna influencia 
sobre los hábitos de besarse  la  hum anidad. E sto  se  explica 
porque los besos d e  te a tro  nunca fueron verdaderos, y en 
los momentos más culminantes, apen as  si los labios de los 
p ro tagon is tas  llegaban  a rozarse  y si por casua lidad  tenían 
q ue  besarse  auténticam ente, rep resen taba  el persona je  m as­
cu lino ' una m ujer p a ra  que no escandalizaran  los ósculos. 
E n  el cine es o tra  cosa, y desde  un principio, tan to  los ac­
tores y  actrices como sus besos, siem pre fueron auténticos.

Se cuenta p o r  los Estudios, que  un famoso ac to r alem án, 
con tra tado  por una de las principales casas productoras, ul 
f ilm ar una escena d e  pasión, en la  q ue  tenia  po r  com pañeru 
a  una linda am ericanita . al ofrecerle  é s ta  francam ente  sus 
ten tadores  labios, el tudesco, a  pesar de sus cuaren ta  años 
cumplidos y de su  la rg a  experiencia  de tea tro , quedóse con­
fuso, y  dio luga r a  q ue  el d irector, im pacientado, le d ije ra ;  
< i Bésela usted, hombre, que no le m orderá!»

E s notorio  en H ollyw ood que jack M uihall es el a fo r tu n a ­
do m ortal a  quien ha cab ido  la  d icha de besar mayor n u ­
mero d e  bellezas cinem atográficas, q ue  a cualquier o tro  ac ­
tor d e  la pan ta lla . E l mismo h a  hecho el cálculo de las 
m ujeres que h a  besado  an te  la cám ara, y la  cifra asciende 
a  noventa y nueve.

P o r poco expresivo que haya sido, y teniendo en cuenta 
los necesarios ensayos, puede llegarse  a  un to tal ap rox im a­
do de setecientos sesenta  y cinco ósculos, en tre  los que. se ­
guram ente, se encon trarán  d e  todas clases, desde el in s tan ­
t á n e o  r o c e  d e  l a b i o s  
conyugal, según Oillon, a 
los de la  ya prohibida d u ­
ración d e  veinticinco se ­
gundos.

ñ  juicio del bien docu­
m entado M uihall. una de

BilUe D oife y  A n t o ­
n io  M o re n o  e n  • A d o ­

r a c ió n ’, d e  la  F irta  
N a tio n a l

' L-i i  V,

G re ta  G ar  
A s th e r  e n  « 
je s» ,  d e  la  M etro

bo y  N ils  
" ífu id ea sS a lva -  

G o ld tv y n -  M a yer .

las actrices cuyos besos causan emoción mas in tensa  e s  la  g e ­
nial G reta  G arbo, m aestra  en la  expresión d e  tod a  la  gam a 
del sentimiento.

No hay m ás que  ver el voluptuoso renunciam iento con que 
se  abandona en  los brazos del a rro g an te  N ils Asther, en la 
escena de pasión de «O rquídeas salvajes», p a ra  com prender 
lo refinadam ente  sensual de tan  exquisito y vibrante  o rg a ­
nismo.

La opinión femenina, o  al menos una opinión femenina, la 
encontram os en la hermosísima Billie Dove, q ue  después de 

m anifestar haber sido besada  por una la rg a  serie 
de los más apuestos y a r reb a tad o re s  astros  de la 
pantalla , te rm ina  d ic iendo q ue  nuestro  simpático 
y varonil com patrio ta Antonio M oreno es e l actor 
dé cine cuyos besos le h in  causado  sensación mas 
intensa. N adie que haya visto la película •A d o ra ­
ción», po d rá  poner en d u d a  la sinceridad  de la 
hermosa actriz.
I os besos que en ella  cambian los pro tagonistas 
(.Antonio M oreno y Billie Dove), aunque sean  con- 
ijugales, nada tienen de común en  el «frío roce 
lie' labios», clasificado por el d irec tor Dillon. 
Los expresivos rostros d e  3mbos cónyuges (en  la

p an ta lla )  d e m u e s t r a n  
con asom brosa realidad , 
el am oroso deliquio que 
s e  a p o d e r a  d e  ellos, 
p roducido p o r  el cam­
b io de apasionadas ca­
ricias.
C itarem os o tras  dos pa-

íC'oftffnBaen la página
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NUESTRO VIAJE 
A L R E D E D O R  
D E L  M U N D O

^  o  N

Mary P i c k f o r d
V

D o u g l a s  F a i r b a n k s

(C ontinuación.) rá  la  im pres ión  que  m e  litzo e s te  enor­
m e  m o n u m en to  C iiando no? sen tam os 
p a ra  to m a r  el ti- en  el «Mena Hoiuse H o ­
tel*. a l o t r o  la d o  d e  l a  m e se ta  d e  l a  l’irá- 
mi(le, estribam os t a n  im pres ionados que  
pasó  a lgún  t ie m p o  an te s  d e  tiiie pu d ié ­
ra m o s  lia?>lar.

N o  o ljs tan te . a im  no s  esi>eralHi un 
may<jr deleíte. I .a  m a ñ a n a  siguiente, 
H ow ard  C á rte r ,  e l descu b r id o r  de la 
t u m b a d e T u ta n k h a m e n ,  nos  vino a  b u s ­
ca r  V nos a com p añó  a l  M usco Egipcio, 
do n de  nos enseñó  los tesoros que  de 
aquélla  h a b ía  ev tra ído . M'is d e  la  m itad  
del con ten id o  d e  la  tu m b a ,  las m ejores 
producciones d e  los a r te san o s  ecipcios 
q ue  se  liabínn descubierto , el v a lo r  a r ­
tís t ico  d e  lo s  o n sam en to s  d e  o ro  q u e  so ­
bresa len  d e  to d o  lo an te r io rm e n te  cono­
cido. p ueden  ad m ira rse  en el Museo de 
E l Cairo, p u d te n d o  verse  a l  joven  j;o- 
b e rn ad o r  d e l p a is  del Vilo y  recon s tru ir  
la  civilización d e  su  pueblo , m uclio  m e ­
jo r  o u e  rom piéndose  la  cabeza  estu- 
d ianao .

p<? p ied ra , p e ro  n in g u n o  d e  los des ­
cu b rim ien to s  d e  los sab ios dismintli* iMSíOr.Coiumnatlotiformv» del templo de AmonHotüp

L as orillas fangosas en  la s  q u e  e s tab an  
a m a rra d o s  v a r io s  faluchos, so n  b a s ta n te  
desilusionadoras, p e ro  la  o je a d a  a los 
v as to s  m o n m n e n to s  d e  p i«íira, fué la  
p r im e ra  de u n a  serie  d e  e x c i ta n te s  v istas.

E n  rea l id ad , lo  p r im ero  q ue  h icim os 
al llegar a l S hepheard , fue to m a r  un 
a u to  e  i rn o s  h ac ia  G izéh p a ra  v e r  la  
lísfinge  y la  G ran  P irám id e , con tem ­
plándo las  d e  cerca. .M fre n te  d e  estos 
rigantescos m on im ien tos d e  p ied ra , dis- 
r u ta m o s  de la  m ág ica  v is ta  d e  lígipto. 

D ouglas deseaba  t r e p a r  h a s ta  la  cum bre  
d e  la  l ’irám id e  d e  Cbcops )• ascendió  ]X)r 
la  ])arte  d e  su  a r ru g a d o  coétado, pero  yo 
m e c o n te n té  con tem p lán do la  desde el 
lo m o  d e  im  cam ello  en el cu a l fu i  h a s ta  
la  esfinge.

N a tu ra lm e n te ,  y a  sé  q u e  e s te  m o n u ­
m e n to  a  u n o  de los D ioses del í ^ l  n o  es 
m á s  q u e  u n  rom pecabezas  p a r a  los egip­
tó logos, del m ism o  luotlo  q u e  la  ( i rán  
I*irámi(1e n o  es el p r im e ro  d e  los e<lificios

Como to d o  el m u n d o  en  A m érica, h a ­
b ía  le ído  in f in idad  d e  no tic ias  peri<KÍís- 
ticas, a r t ícu lo s  d e  re v is ta s  y  lib ros sobre  
los d escub r im ien to s  d e  n i ís tc r  C árter, 
p e ro  lo  q ue  nos  m o s tró  en  el Museo l'-gip- 
cio, so b repasa  en m u c h o  a  to d o  lo r|ue 
h ab ía  im aginado . D u ra n te  c n a t ro  horas , 
no s  explicó  el i-ontenido d e  cad a  ca ja  /la 
colección ocu pa  c u a t ro  galerías  en  el Sf- 
g itudo piso ', recaIcñn<lonos el significado 
(le los ja r ro n e s  d e  a la b a s tro , a rca s  iii 
c n is ta d a s  y  u rn a s  a s í  co m o  los a rtícu los 
d e  »iso p e r e n a l  d e  incalcuIabl^^ \ a lo r  <iue 
se  pusieron  en la  tu m b a  a l  verificarse  el 
en tierro , Cojno es n a tu ra l ,  su  m a v o r  o r ­
gu llo  fué el en señarno s  la  m o m ia  de oro 
q ue  o c u p a  el a ta ú d  del R e y  co locada en  
im a  h ab ita c ió n  ap a rte ,  p o r  ser el ni.TS 
g ran d e  te so ro  d e  su  asombro.so descubri­
m iento , T am p oco  <[uiero o lv id a r  la  nu'. ;- 
c a ra  d e  o ro  q u e  revela  las facciones 
ex ac ta s  del jo ve n  ro s tro , con o jos de 
lazu lita .

Más <|ue to d o s  lo s  teso ros de m arfil 
am u le to s  y  adornos , m e  im pres ionó  un 

ped azo  d e  te la  m an ch ad o  de sangre 
m  q ne  llev aba  a rro llado  en m i dwl<>
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<lon<le inoiiSenlalmeiite se  'i2 *iia 
I.. i-lio nii rasjiimo. l ’arerfa  
í ] t i i -  <-t>rria ta  '  a l l í  ' le  oeii- 
tu r ia s  q u e  lo  -.tparaii de 
n u í^ tro s  'Im?. Im m anú án - 
clolc) \  p e sa r  'le  su  gran - 
(leza, no  i-ra m á s  q u e  un 
iiiijo f|Mc se liabííi c o rtad o  
eii im  <le<lo La silla i|iU' 
iLsaba ite niñn, su  carroza., 
su s  fie estaño . \-
los iiiuehos recuerdos d e  su 
v id a  e ran  s i in iam cn te  ron- 
uiove<lore« líl verlos es y a  
u n a  i‘!>sa in o h  iilal.'le, pero 
m a s tr a d o s  p o r  I lo w a r d  
CartiT . con  to d a  la  r iq u e ­
za d e  d e t i l le s  com o única 
m e n te  pue«le d a r lo s  su  
<lesrn1>ritior, re su ltó  )>ara 
m i ta l  veT el m e jo r  m o ­
m e n to  ilc  m i v ia je  Más 
ta rd e  v is itam os las bellas 
tn e ’-<|uitas. la  ciuda<lela v 
otro.-? Indares de la  rap ita í .

M ister l 'a r te r  ntxs ro y ó  
(X T in an e c ié sc m o s  e íi l í l  
C.Uro ’ a rias  d ía s  m i s  de 
lo q'.ie ten íam os pensa<lti^ 
n fin  do ac o m p a ñ a m o s  a 
I .u x o r  V n io s t r a m n s  la  
tu m lia  d e  T utank liam en ,
IKTo D oug las  e s taba  im p a ­
ciente  p a ra  em peza r  u ua  
i'vcursioii {)or el desierto.
<i.sí c-' u n a  ta rde , des- 

d e  u n  a^ila ilo  d ía  dfr 
compra.'*, e n  los bazares .
\  N’is itas  en  Iqs islas del 
Ni'íi, to m a m o s e l  exprés .de  
la  noclie sa liendo  p a ra  la  
fam osa  ciudatl d e  invierno 
al o t ro  laílo del valle d e  los 
H eves

C o n iu  v.->tábanius a  prin*

/oa colf^c*del horrio típico hú^ ¿rcM oninurtófi p mo*Hmiento cip ios d e  n o \ ieinb'^e. el l’alac-io 
d e  Im ie r i io  e s ta b a  ce rra ­
do , V no s  ins ta lm iD s eu 
«L uxor Hcrtel». liel n u e  h i ­
c im os n u es tro  C u arte l "e- 
u era l . m ien tra s  .is i*am os 
la s  ru in a s  d e  K a rn a k  y las 
tu m b a s  d e  los R eyes en  la  
í ia rle  oc-stedel río! L a  t u m ­
b a  d<- T u ta iik liam en  era 
m á s  repu lsiva  d e  lo  «jue 
YO b a b ía  im í^ in a d o .  p e ­
so  n u es tra s  \ i s i t a s  a  las 
p rinc ipa les  y m á s  «lecora- 
d a s  tim ib as , <jne e s tán  
a lu m b rad a s  ro n  electric i­
d ad . v  d on de  se  d is fru ta  
d e  u n  delicioso fresco (|ue 
no s  conijw usó d e  las f a t i ­
g a s  d e  la  tra v e s ía  dcl Xilo 
en  b a rc a  d e  rem os y riel 
largi> y ca lu roso  tfayec* 
to, m o n tad o s  en  u u  canie 
lio

E s tu v im a s  m á s  tiem p o  
en  el valle  O este <|ue eu 
L uxor; no s  in te re sa b a  m ás 
el R araesseum  y el tem))lo 
d e  l)eír-el-Balia’Ti Nos jjus- 
tó m u c h o e l  Coios»)de J lem - 
non , las en o rm es fi^ura-s 
d e  p ied ra  e n  las ru in a s  del 
tem f^o  del C ra n  K am ses 
I'U Coloso d e l N o rte  es c.' 
leln-e va desde  los tien ípos 
rom aiiíw  jx>rque a  ciertas 
llo ras  del d ía  em ite  no tas  
m usicales: yo  hab ía  v a  leí- 
<lo u na  explicación cíe este  
fenóm eno, segi'ui la  cual, 
los in ten so s  ray o s  del so! 
e ran  la  cau sa  d e  estos  son i ' 
do s  q u e  ta n to  impresÍHna- 
b a n  a los
antijjuofi íC im U nu arú .j
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el éxito de la temporada lo constituyen 

M A R Y  P I C K F O R D

u
DOU6LAS FAIRBANKS

en

aliereci a omao
b a s a d a  en la o b r a  d e  

S H A K E S P E A R E

N o  d e j a r  d e  v e r  l a  p a r e j a  d e  f a m a  m u n d i a l  

q u e  p o r  p r i m e r a  v e z  t r a b a j a n  j u n t o s

IR T IS m  ASOCIADOS. M i .  de CaUluíia. 62,-URCELGNA
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S E Ñ O R A

¿A su marido le gusta verla 
elegantem ente ataviada? ¿Sí? 
Pues no dude ustedmás y adquiera hoy 
mismo la ÚLTIM A CREACIÓN

para la presente temporada

T.indo cam isó n  d e  s e d a  b o rd a d a  lav ab le  en 
to d o s  los cofores, m e d id a s  co rr ien tes .
fo rm a  c o m o  el dibi^jo a ..............................  40 p ía s

C a m isa  de d ia  h ac iend o  juego  ................... 2S >
P a n ta ló n  > » .....................  15 ■
S o s té n  » » .....................  7‘50 »
C o m b in a c ió n .........................................................  3 5  >

E x tra o rd in a r io  s u r t id o  e n  ro p a  in te r io r  p a r a  s e ­
ñ o r a s  jr n iftas; Ju e g o s  d e  C am a; M a n te le r ía s .  PaAue- 

ios. T e jid o s  y P u n ti l la s

S E C C I Ó N  E S P E C I A L  D E  F A N T A S I A S .  C O N  
E L E G A N T I S I M O S  M O D E L O S  E X C L U S I V O S

E Q U IP O S  Y ;C A N A STIL LA S

La fiolondrina
R onda San A ntonio, núm. 41

H A R C E L O N A

y '  y ’
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E L  R E D A C T O R
I  • !  / J  l i  >1 I

y un ataque a  los modernismos 
malsanos. Vea usted nuestra  «Lady 
M arbclh^ , señor redactor cincmatografi* 
lo ;  a labe su fidelidad al o r ig inal sha- 
kesperiaiio. -N o  de je  usted de hacer 
n o ta ',  señor redactor cinematográfico, 
como nuestra  versión de «Lady Macbeth» 
i's muy superior a la de Shakespeare.

La peligrosa dam a se  arrep ien te  de sus 
Fechorías, los m uertos resucitan y el pú­
blico aplaude...

(¡O h, qué th iic ia  ta d e  redactor!)

E n v í o ;

V enerado recuerdo de M ariano  Jo­
sé  de L a rra :  espíritu  m aestro  del aun 
llorado F íg a ro : no le  sea profanación 
ni irreverencia  esta  leve hum orada, ino­
cente «pastiche» confesado de uno de 
tus ensayos más famosos. Que sólo e l

fervor y el respeto  han movido a  pen­
sa r  a  quien lo escribe: «Si aquel maes­
tro  de m aestros iiubiese unido a sus ac­
tiv idades d e  critico d e  tea tros  y de li­
te ra tu ra , de gacetillero, de redactor de 
a rtícu los de economía, de poesía, de po­
lítica, de costumbres, e tcetera, etcétera, 
la de critico de películas o  redactor ci­
nem atográfico, iqué  sabrosos párrafos 
hubiese podido añad ir  a l sabrosísimo a r ­
t í c u l o  que tituló:
«Yo soy redactor»I M.^rI.i L u z  /nokiM.ES
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U N  C U T I S  D E  
P O R C E L A N A
teñe, ttM. ttM B im iU . sari l i  tirridi* 4 t a n  u ií- 
j u :  le •M m íii i l  EL ICTO tfiiea fn  w  ro n  tt

E S M A L T E  M I L L A T
F M M  m  l i s  p c rfw ic n u : l< M n ir t  m  I r a  caK M c*: 

E S M A L T E  N O R T E A N tR I C A N O
EMeHen imtMttuMweirtt. Ir iu a  b f tu . 

E S M A L T I N A  H I L L A T
CaaNM CIéii 4»  ( tn a t tc y  c m n a . h t s c s  ! •  f ( u .  

ESM ALTE N ILO -M IIL A T . PndU:l0 dt | r u  b<- 
Den. (ruca {raxte p m  3 mnes, 1 2  pUs.

(■v iu d o  M iin#ort« t»  m II« a E;p>cí«Mi4es HILUT, 
iM ititfo nén. S41, taretlona. lo m lb iri ccrtíTiudo.

VELLO Y PELO

lapllacliii fliécirica

U N I C A  E F I C  A Z  Y 

P A R A  S I E M P R E

e S T É T I C A  D E  

LA  C A R A

BütTOR FIRRÉ
l A K B l l  DEL tE I IT H .  7 

B A R C E L O N A

CÓMO BESAN LOS ASES DE LA PANTALLA
n l i n u \ <1

S l l «

Ííl% P®CÓS

i 4
V

F > r n r i j M A t i A

q u e  e e t d e n i e n d e  

f i i í e e o i f w l  e v ita  

m  e a U a  y e a S f i a ,  
d e l m b M t  k

KICliñlICA /  M  VpinrijMJkDAv ■ g  V
FflCA2

rejas que saben i}esar, an tes  de poner fin a es tas  lincas; 
l.a prim era es tá  compuesta por Lioyd H uges y )an e  Daly.

Estos dos a rt is tas  desem peñan los principales papeles  en 
• La is la  m isteriosa», versión cinem atográfica  de la  conocida 
novela de Iniio Verne y eJ m edidor aulom átíco se  lanza a las 
a ltu ras  m riem áticas, al com putar las am orosas relaciones de 
la eniimvrada pare ja .

La o tra  e s tá  fo rm ada p o r Robert Ames y Ana H arding, 
héroes del film «Vacaciones», y e l prim ero, bajo la experta  
d irc .c ión  de E. II. Griffith, es trecha  en tre  su s  brazos a si» 
rv j ia  com pañera, y pega sus labios sobre  la  boca de ella, 
con ta l fuerza, que parece  p r iv a r  a  la doncellita  de to da  po- 
•sibilidad de resistencia.

E sta  incalculable im portancia de los besos, hace algunos 
años llegó a c rear se r ias  dificultades en el Japón. Según las 
an tiguas tradiciones niponas, e l beso dado  en público equi­
vale a u') im perdonable  a ten tado  contra  las buenas costum­
bres. De ahi que el inexorable lápiz de ios censores japone- 
.•;es t>orrara de las películas toda dem ostración osculatoría.

E l resultado fué el que puede fácilm ente com prenderse: 
las repetidas mutilaciones d e ja ron  las películas sin pies ni 
cabeza, y p o r consiguiente imposibles de reconocer. La m a­
sa  del público, que em pezaba a  tom ar gusto al cine, alzó 
clamores de reprobación.

En el Im perio del Sol naciente, las ideas m odernas van 
abriéndose camino, y g radua lm en te  las jóvenes generacio ­
nes imponen sus gustos a  los espíritus re trógrados . Aun cuan­
do algunos venerables consejeros d irig iéronse  al M lkado con 
lágrim as en  los o jos p a ra  im petra r la  conservación de las 
an tiguas costumbres, sus ruegos fueron vanos. Ya se perm i­
ten los besos en  todas las pan ta lla s  del Extrem o Oriente, y 
la única concesión que se  ha hecho a  los censares, es que 
los besos sean cortos.

E l advenimiento del cine hablado, ta l vez qu ite  parte  de 
su im portancia a  los besos. H as ta  ahora  teniam -'s que esfor­
z a r  la im aginación p a ra  f igu rarnos las p a lab ras  cam biadas 
entre  los enam orados, y la pantom im a tenia  que  sup lir  la 
fa l ta ;  pero  de aquí en ade lan te  la s  oiremos, y podrán  sei 
tan incendiarias o  más que los in term inables besos de o tros  
tiempos. ¿V erem os p ron to  d esap arecer d e  las películas tanto  
y tan to  beso como hemos ten i­
do que contem plar ha s ta  aho ra?  M. R. R u b í

I M P O R T A N T E .  -  P o r  l a l l *  m a t e r i a l  d a  a s p a o l e  y  p a r o  n o  c u p r i m l r  n i n g ú n  a r t i c u l o  n o a  v a m e a  o b i l g a d o a  a  n o  I n ­
c l u i r  e n  a s M  n ú m e r o  l a  s e c c i ó n  “ D e  u n o s  a  o t r o a "
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